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¿Qué ha hecho para estar consi-
derada entre las mujeres más in-
fluyentes del país en la red?
Supongo que es por la visibilidad
que tengo en las redes sociales y
por mi blog, donde comparto he-
rramientas y consejos.
¿Cómo influye usted? ¿Tiene una
página de videncia?
No. No influyo en el público gene-
ral, sino en mi área.
¿Qué área es esa?
Pues soy arquitecto de la informa-
ción y consultora de accesibilidad
y usabilidad. Y, sí, siempre tengo
que explicar qué es.
Y ¿qué es?
Como arquitecto, trabajo al co-
mienzodeunapáginaweb,hablan-
do con el cliente de sus objetivos,
su público... Como consultora, ve-
lo por que sea fácil de usar, se en-
cuentren bien las cosas.
¿Está siempre en el ordenador?
Y, cuando no, en la blackberry.
Pues yo le escribí un correo y tar-
dó dos horas en contestar.
¡Estaba en el cine!
Si se queda sin Wi-Fi, ¿se pone al
borde de un ataque de nervios?
Lo paso mal, parece que me falta
algo. Somos adictos a la informa-
ción, y suelo estar continuamente
viendo qué se publica en twitter.

Olga Carreras, una mujer a un ordenador pegada. ASIER ALCORTA

«No tiene nada
que ver lo que se
habla en los bares

y en las redes»

En la última

OLGA CARRERAS
Consultora de accesibilidad web

EL PERSONAJE

La zaragozana ha sido
incluida en la lista
de Mujeres Consejeras
de las 40 internautas
más influyentes de España

Pero ¿todo lo que ofrecen las re-
des es información?
No. Antes de compartir algo, hay
que saber de dónde viene. Se pue-
de hacer una bola de algo irreal.
Lostemasquesehablanenlasre-
des, ¿son los mismos que se tra-
tan en los bares?

LA COLUMNA
Óscar Forradellas

El
sistema

EN LOS años 70, tras la eclo-
sión ‘hippy’ y el mayo fran-
cés se puso de moda la esté-
tica revolucionaria, se veían
películas de Godard y Pasoli-
ni y los hijos de la burguesía
cultivaban el germen de la
‘gauche divine’ traído del Se-
na. Hoy vuelven las prendas
anchas conjuntadas de
‘ipods’ y tiendas quechua.
Las rastas conviven con las
camisetas verdes de displi-
centes noveles y barbados y
la alegría transpira con la in-
dignación a golpe de bongo.

Los argumentos éticos del
15-M son tan inapelables que
hay que escupir sobre Santa
Teresa de Calcuta para refu-
tarlos. Es verdad: nos han en-
gañado y han entregado
nuestro queso a una caterva
de banqueros codiciosos. Es-
críbamelo mil veces. Pero
pasa que el ‘smartphone’ des-
de el que consulto las convo-
catorias del twitter está fa-
bricado en China, epítome
del capitalismo posmoderno,
y que la cobertura me la
presta una internacional ma-
léfica con nombre de mono-
polio. Es mejor no pensar,
dejarse llevar por el ambien-
te y disfrutar de este solecito
de mayo hasta que se acabe
el contrato. Entonces ya ve-
remos.

Entretanto, unos tipos abu-
rridos con corbata siguen
manejando el cotarro y no
parece que vayan a aflojar el
dogal aunque les piten los oí-
dos de lo que grita la vasca.
La Rottenmeier que nos mor-
tifica no rebla, por mucho
que le chiflen en la alta o la
baja Renania. Un tal Mas
aprueba más recortes en Ca-
taluña que, como todo el
mundo sabe, es otro país. Si
necesitan un culpable, sila-
been: el-sis-te-ma-soy-yo.

No, no tiene nada que ver. A veces,
tampoco tiene mucho interés
cuántagente tesigue, lo importan-
te es que los que te sigan estén in-
teresados en lo mismo que tú.
En la televisión, se promociona
mucho cuando se logra estar en-
tre lo más comentado en twitter.

Es sinónimo de que la gente está
siguiéndote, pero es algo pasajero
que se pierde enseguida.
¿No es la comunidad virtual algo
abstracta y falta de realismo?
Yo creo que no. Aunque las rela-
cionesnosonreales,a travésde las
redescontactasconotrosprofesio-
nales e intercambias conocimien-
tos que de otra manera no podrías.
Me asusta su currículum. He leí-
do palabros como WCAG, W3C...
¿Da miedo? ¡Yo pensaba que cada
vez se conocían más! Las WCAG
son las pautas legales que tienen
que cumplir los sitios web y los
W3C son los que generan los es-
tándares del lenguaje informático.
¿Cómo se aclara con este lengua-
je?¡SiestudióFilologíaHispánica!
Pues he sido autodidacta comple-
tamente. Empecé haciendo pági-
nas web, y fui buscando más cali-
dad,quefueranmásfácilesdeusar,
hasta acabar como consultora.
Pues se escribe mal por la red...
Sí. Aunque en twitter, menos. Está
mal visto cometer un error.
Noseráusteddelasqueponeuna
‘k’ en vez de ‘que’, ¿no?
A veces, sí, porque 140 caracteres,
conloquemeenrollo, sonmuypo-
cos. Pero sí tengo cuidado de no
cometer faltas de ortografía.
Durante años, el inglés fue nues-
tra asignatura pendiente. ¿Hoy lo
es la informática?
Sinduda.Aniveldeusuario lagen-
te sabe. No hace falta que todo el
mundo sepa programar, pero si
hoy no sabes manejarte mínima-
mente en el ordenador empiezas a
estar perdido.
¿Quéconsejostieneparadominar
las nuevas tecnologías?
Sobretodo,notenerlesmiedo.Los
niños empiezan desde pequeños,
pero a muchos adultos les cuesta
enfrentarseaellas.Ya losmayores
lespuedebeneficiar,porqueseco-
munican con gente, pueden com-
prar desde su casa... Hay muchas
posibilidades.

CHEMA R. MORAIS


